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a la oficina de su maestro para comen-
tarle que el libro que le había tocado en 
suerte estaba incompleto. Le hizo ver 
que, si bien contenía los grabados de la 
Coatlicue y la Piedra del Sol correspon-
dientes a la primera parte, carecía de las 
láminas con los monumentos arqueoló-
gicos descritos en la segunda parte. Ante 
la manifiesta ignorancia del comentario, 
el profesor Matos sólo esbozó una son-
risa y le narró la historia que ahora no-
sotros les contaremos con detalle...

El pasado emerge a la superficie 
Para ello debemos remontarnos al tiem-
po en que Juan Vicente de Güemes, se-
gundo conde de Revillagigedo, regía los 
destinos de la Nueva España. Como es 
bien sabido, entre 1789 y 1794 la capital 
más populosa del hemisferio occidental 
mudaba su rostro por medio de radica-
les obras de mejoramiento urbano: la 
apertura, ampliación y alineamiento de 
numerosas arterias viales; la construc-
ción de paseos y puentes; la instalación 
y reparación de acequias, drenajes y 
atarjeas; el rebaje, nivelación y empedra-
do de la Plaza Principal, así como la edi-
ficación de suntuosas mansiones que 
materializaban una época de bonanza. 
Y tales obras tuvieron como resultado 
imprevisto el hallazgo de infinidad de 
vestigios de la antigua Tenochtitlan. 

Pero, contrario a lo que siempre ha-
bía sucedido, las antigüedades recién 
desenterradas ya no fueron destruidas, 
pues ahora se veía en ellas un rico con-
tenido histórico y, dependiendo del 
caso, ciertos valores artísticos. Muchas 
esculturas fueron objeto de escrutinio 
por parte de una creciente red de ilus-
trados y diletantes que residían en la 
ciudad o estaban de visita. Como pue-
de suponerse, la súbita presencia de es-
tas piedras misteriosas en lugares vi- 
sibles generó gran curiosidad y, de ma-
nera trascendente, la voluntad de pre-
servarlas para la posteridad, ya como 
elementos decorativos de la arquitectu-
ra, ya como piezas dignas de ser admi-
radas en gabinetes privados o en insti-
tuciones públicas como la Academia de 

las Tres Nobles Artes de San Carlos o la 
Real Universidad. 

En forma paralela, se suscitó un aca-
lorado debate en los círculos académi-
cos, el cual pronto trascendió las tertu-
lias habituales para ventilarse tanto en 
la Gazeta de México como en la Gazeta 
de Literatura. Tuvo entre sus protago-
nistas al ya aludido León y Gama, al po-
lígrafo José Antonio Alzate y Ramírez, 
al licenciado del Colegio Ilustre de Abo-
gados José Ignacio Borunda y a un crio-
llo que firmaba sus artículos bajo el 
pseudónimo de Océlotl Tecuilhuizintli. 

La publicación de un clásico 
En junio de 1792, el español Felipe Zúñi-
ga y Ontiveros sacaría de su imprenta, 
ubicada en la actual calle de Motolinía, 
la primera edición de la Descripción his-
tórica y cronológica…, la cual fue sufra-
gada por 72 suscriptores que habían 
desembolsado dos pesos por ejemplar. 
Para la redacción de este libro, Gama ha-
bía conjugado sus dos máximos intere-
ses intelectuales: las matemáticas y la 
astronomía, por un lado, y las antigüe-
dades mexicanas, por el otro. En sus 116 
páginas, divididas en cuatro apartados, 
se explica el funcionamiento de los ca-
lendarios indígenas y se examinan a pro-
fundidad los dos monolitos. 

La obra se enriquece con tres grabados 
en cobre. El primero de ellos, signado por 
Francisco Agüera y Bustamante, mues-
tra a la Coatlicue en sus caras frontal, dor-
sal, lateral, superior e inferior, además del 
canto de la Piedra del Sol. Para Gama era 
muy importante incluir todas estas vis-
tas, pues así apoyaría visualmente su 
identificación de la escultura como efigie 
de la pareja divina formada por Teoyao-
miqui y Teoyaotlatohua-Huitzilopochtli, 
aderezada a su juicio con las insignias de 
Coatlicue, Cihuacóatl, Quetzalcóatl, 
Chalchiuhtlicue, Tláloc, Tlatocaocélotl y 
Mictlantecuhtli. En los otros dos graba-
dos, ambos carentes de firma, se observa 
el relieve principal de la Piedra del Sol. Ta-
les imágenes, de una gran precisión, le sir-
vieron al sabio para sustentar que esta 
piedra hizo las veces de altar sacrificial, 
reloj solar, calendario de una mitad de la 
eclíptica y marcador de pasos equinoc-
ciales, solsticiales y cenitales. 

Antonio de León y Gama y los dibujos 
extraviados de la Descripción histórica  

y cronológica de las dos piedras…
Leonardo López Luján, Marie-France Fauvet-Berthelot 
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Dibujo anónimo de la Coatlicue que se encontra-
ba entre los papeles de León y Gama adquiridos 
por Aubin (bnf, ms. mexicain 97, f. 2).
FOTO: CORTESÍA BIBLIOTHÈQUE NATIONALE DE FRANCE 

Entre 1791 y 1794 se descubrieron cuantiosas esculturas mexicas en la ciudad de México, las cuales fueron sis-

temáticamente documentadas por don Antonio de León y Gama. Por desgracia, tras la muerte del astrónomo y 

anticuario novohispano en 1802, sus dibujos quedaron en el olvido y nunca pudieron ser publicados junto con 

el libro que intenta develar su enigmático significado.

En 1990 y a iniciativa de Eduardo 
Matos Moctezuma, el Instituto Na-

cional de Antropología e Historia cele-
bró los 200 años de la arqueología mexi-
cana tomando como hito el superlativo 
descubrimiento de la Coatlicue y la 
Piedra del Sol en la entonces llamada 
Plaza Principal de la ciudad de México. 
Para conmemorar ese acontecimiento 
fundacional, se canceló un timbre pos-
tal y se empotraron dos placas de bron-
ce en la “plancha” de nuestro Zócalo 
capitalino, en los sitios exactos donde 
habían sido exhumados estos dos mo-
nolitos mexicas, uno el 13 de agosto y 
el otro el 17 de diciembre de 1790. Tam-
bién como parte de los festejos, se pu-
blicó de nueva cuenta la Descripción 
histórica y cronológica de las dos pie-
dras, obra señera en la que don Antonio 
de León y Gama había intentado des-
entrañar con lujo de erudición el signi-
ficado de semejantes moles. Se trata de 
un económico y bien logrado facsímil 
–con presentación de Roberto García 
Moll y nota introductoria del propio 

Matos–, aunque no de la edición de 
1792 que sólo constaba del estudio ori-
ginal de Gama, sino de la segunda, la 
preparada por Carlos María de Busta-
mante en 1832 y que incluía además la 
secuela que el astrónomo y anticuario 
redactara cuatro años después como 
respuesta a sus detractores. 

El primer autor de estas líneas con-
serva en su memoria destellos de aque-
lla ceremonia, organizada hace ya 26 
años, y en especial del momento en que 
se hizo acreedor a un ejemplar del men-
cionado facsímil gracias a la generosidad 
del profesor Matos. Al concluir su lectu-
ra con apetito juvenil, fue directamente 

Dibujo anónimo de la Piedra del Sol que sirvió de 
base para grabar la lámina II de la edición de 1792 
de la Descripción histórica y cronológica… (bnf, ms. 
mexicain 97, f. 10).
FOTO: CORTESÍA BIBLIOTHÈQUE NATIONALE DE FRANCE
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La Descripción histórica y cronológi-
ca…, no está por demás recalcarlo, tuvo 
un enorme impacto en México, Europa 
y los Estados Unidos a todo lo largo del 
siglo xix, gracias a la difusión que de ella 
hicieron autores como Humboldt, Pres-
cott y Ramírez. Fue inclusive publicada 
en italiano en 1804 y también se hicie-
ron traducciones al latín y el inglés, que 
por desgracia quedaron inéditas. En la 
actualidad, este libro se considera semi-
nal en varios sentidos. Jorge Cañizares 
Esguerra, por ejemplo, llega a calificar-
lo como “uno de los textos más eruditos 
y sofisticados desde el punto de vista 
epistemológico que aparecieron en el 
mundo Atlántico durante ese periodo”. 

La crítica y la anti-crítica 
Sin embargo, como suele suceder con las 
obras que se adelantan a su tiempo, la 
Descripción histórica y cronológica… 
nunca fue apreciada en su justo valor por 
los contemporáneos de Gama. Tan 
pronto viera la luz, Alzate arremetió 
contra su viejo compañero de estudios 
y con quien acababa de sostener una po-
lémica relativa a las auroras boreales. En 
efecto, antes de que terminara ese mes 
de junio de 1792, apareció en la Gazeta 
de Literatura una corrosiva reseña sólo 
imputable a su pluma. Alzate reconoce 

allí el “espíritu patriótico” de Gama por 
haber costeado tres precisas estampas 
de los monolitos, al tiempo que pone en 
duda la veracidad de sus interpretacio-
nes iconográficas e insinúa de manera 
malintencionada que Borunda había 
hecho una lectura diferente de ellos. 

Gama respondió de inmediato a tra-
vés de la Gazeta de México, aunque de 
manera concisa y por demás templada. 
A cambio, para el mes de agosto, recibió 
una diatriba, en la que Alzate le recrimi-
naba la falta de un método explícito para 
descifrar los jeroglíficos, además de que 
le hacía una larga serie de señalamien-
tos, todos ellos inocuos. Ante tales im-
properios, Gama optó por no contestar 
más en la prensa local. Como él mismo 
lo señaló años después, cerró “con el si-
lencio, la puerta a demandas y respues-
tas impertinentes, que a más de ser in-
útiles a los literatos, influyen en los 
ánimos pasionales y discordias”. En pa-
labras de su contemporáneo Juan Luis 
Maneiro, nuestro sabio se comportó así 
“como roca en mar borrascoso, que per-
manece con inmoble majestad, a pesar 
de las airadas olas que por todas partes 
la golpean”. 

El tiempo pasó y, para noviembre de 
1794, Gama se resolvió a componer una 
larga secuela de su Descripción… Dos 

años le tomó concluir lo que intituló 
“Advertencias anti-críticas” y concibió 
como una continuación de la primera 
parte al numerar sus cuatro apartados 
del 5 al 8. En el primero respondió siste-
máticamente a los ataques de quien lla-
mó “antagonista de todo lo que sale a la 
luz”. Dedicó el segundo a sustentar el 
porqué era imposible hallar una clave 
general para la inteligencia de los jero-
glíficos. Y aprovechó los dos últimos 
apartados para analizar 24 esculturas 
que habían aparecido con posterioridad 
a la Coatlicue y la Piedra del Sol. Como 
complemento visual, mandó grabar cin-
co nuevas láminas de esculturas y jero-
glíficos mexicas. 

Al concluir la secuela, Gama temió 
con agudo olfato que los altos costos de 
producción impedirían la rápida apari-
ción de sus “Advertencias anti-críticas”, 
lo que se infiere del siguiente comenta-
rio: “Si esto no se imprimiere aquí, se 
quedará para envolver azafrán o para 
que truene en el aire en los cohetes...”. 
A la postre, el destino jugó en contra 
suya al encadenarse cinco muertes. La 
primera, en 1798, fue la de Antonio 
Obregón y Alcocer, coronel de la Nueva 
Galicia y Conde de la Valenciana, el mi-
nero más adinerado de su tiempo y 
quien se había apuntado como mece-

Dibujo de Francisco Agüera 
de la Piedra de Tízoc que 
sirvió de base para grabar 
la lámina I de las “Adverten-
cias anti-críticas” de 1796 
(bnf, ms. mexicain 97, f. 7).
FOTO: CORTESÍA BIBLIOTHÈQUE 
NATIONALE DE FRANCE

Lámina I de Francisco Agüe-
ra de las “Advertencias anti-

críticas” de 1796 (bnf, ms. 
mexicain 97, f. 13).
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nas de la publicación. Al año siguiente 
Alzate lo seguiría a la tumba y, en 1802, 
el propio Gama, quien fue “consumido 
por una lenta fiebre”, según se apunta 
en un obituario de la Gazzetta Univer-
sale de Roma. 

El padre Andrés Cavo, uno de los me-
jores amigos de Gama y sabedor de que 
las “Advertencias anti-críticas” habían 
quedado inéditas tras su deceso, hizo 
entonces un doble intento desde Italia, 
país en el que residía desde 1767. Por un 
lado, urgió a fray José Olmedo, catedrá-
tico de la Real Universidad de México, a 
dar su parecer positivo para que el ma-
nuscrito se fuera ya a prensas. Por el otro, 
trató de encontrar los fondos necesarios 
para la publicación, primero a través de 
su hermano Lorenzo José, residente en 

la Nueva España, y luego del cabildo de 
la ciudad de México. Pero, para colmo 
de males, esta iniciativa a distancia que-
dó coartada con el fallecimiento en 1803 
de los dos hermanos Cavo…

Dos felices hallazgos 
En esta fatídica historia, los anhelos de 
Gama no se concretarían hasta tres dé-
cadas después. En el año de 1828 y por 
una vía que desconocemos, una copia 
completa de las “Advertencias anti-crí-
ticas”, pero desprovista de sus cinco gra-
bados, llegó a manos de Carlos María de 
Bustamante. Sonado coleccionista de 
antigüedades y documentos, este polí-
tico se había dado a la tarea en aquellos 
tiempos de publicar manuscritos clave 
para la historia antigua de México, en-

tre ellos los de Alvarado Tezozómoc, Sa-
hagún, López de Gómara y Veytia. Ob-
viamente, la obra de Gama no sería la 
excepción. Después de mucho batallar, 
Bustamante encontró en Lucas Ala-
mán, el secretario de Relaciones Exte-
riores en turno, el apoyo suficiente para 
que el gobierno financiara la impresión. 
Consideró, empero, que las “Adverten-
cias anti-críticas” serían difícilmente 
entendidas por los lectores, si no se an-
tecedían de la primera parte en el mis-
mo volumen. 

Fue así como apareció en 1832 la Des-
cripción histórica y cronológica…, com-
puesta ahora de dos partes y acompaña-
da de copias de las estampas de la 
Coatlicue y la Piedra del Sol que Busta-
mante había mandado litografiar en Fi-
ladelfia. Como hemos visto, esta edición 
carece lamentablemente de los cinco 
grabados de las esculturas halladas en-
tre 1791 y 1794, lo que dificulta mucho la 
comprensión de la lectura y la identifica-
ción de las piezas que allí se examinan. 

Demos ahora un gran salto en el tiem-
po y retomemos nuestra narración en el 
verano de 2002, cuando los autores de 
este artículo nos topamos de manera to-
talmente fortuita con los dibujos de las 
“Advertencias anti-críticas”. Por aquel 
entonces preparábamos la edición de un 
catálogo exhaustivo de las ricas colec-
ciones de arte mexica que se exhiben hoy 
en el Musée du quai Branly en París. 
Nuestro trabajo consistía fundamental-
mente en el análisis de cientos de escul-
turas que se almacenaban en una polvo-
sa bodega del edificio de Trocadéro. Pero 
también emprendimos una serie de pes-
quisas en archivos y bibliotecas con la 
finalidad de encontrar documentos an-
tiguos que nos explicaran los capricho-
sos caminos que tales esculturas habían 
seguido desde México hasta Francia du-
rante los siglos xix y xx. 

El 5 de agosto hicimos una primera 
visita al complejo Richelieu de la Biblio-
teca Nacional de Francia para consultar 
el célebre fonds mexicain, compuesto 
por 450 manuscritos organizados en 429 
entradas, los cuales fueron reunidos en-

La lámina III de las “Ad-
vertencias anti-críticas” 

sigue extraviada. Al pare-
cer, el historiador José 

Fernando Ramírez se 
hizo de una copia litográ-

fica durante su estancia 
en París en 1855-1856, y 
Jesús Sánchez (1886) la 

publicó tres décadas 
más tarde en los Anales 

del Museo Nacional  
de México.

REPROGRAFÍA: RAÍCES

Dibujo anónimo de una 
cabeza de Quetzalcóatl 
que sirvió de base para 

grabar la lámina IV de las 
“Advertencias anti-críti-

cas” de 1796 (bnf, ms. 
mexicain 97, f. 8). 
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La Descripción histórica y cronológi-
ca…, no está por demás recalcarlo, tuvo 
un enorme impacto en México, Europa 
y los Estados Unidos a todo lo largo del 
siglo xix, gracias a la difusión que de ella 
hicieron autores como Humboldt, Pres-
cott y Ramírez. Fue inclusive publicada 
en italiano en 1804 y también se hicie-
ron traducciones al latín y el inglés, que 
por desgracia quedaron inéditas. En la 
actualidad, este libro se considera semi-
nal en varios sentidos. Jorge Cañizares 
Esguerra, por ejemplo, llega a calificar-
lo como “uno de los textos más eruditos 
y sofisticados desde el punto de vista 
epistemológico que aparecieron en el 
mundo Atlántico durante ese periodo”. 

La crítica y la anti-crítica 
Sin embargo, como suele suceder con las 
obras que se adelantan a su tiempo, la 
Descripción histórica y cronológica… 
nunca fue apreciada en su justo valor por 
los contemporáneos de Gama. Tan 
pronto viera la luz, Alzate arremetió 
contra su viejo compañero de estudios 
y con quien acababa de sostener una po-
lémica relativa a las auroras boreales. En 
efecto, antes de que terminara ese mes 
de junio de 1792, apareció en la Gazeta 
de Literatura una corrosiva reseña sólo 
imputable a su pluma. Alzate reconoce 

allí el “espíritu patriótico” de Gama por 
haber costeado tres precisas estampas 
de los monolitos, al tiempo que pone en 
duda la veracidad de sus interpretacio-
nes iconográficas e insinúa de manera 
malintencionada que Borunda había 
hecho una lectura diferente de ellos. 

Gama respondió de inmediato a tra-
vés de la Gazeta de México, aunque de 
manera concisa y por demás templada. 
A cambio, para el mes de agosto, recibió 
una diatriba, en la que Alzate le recrimi-
naba la falta de un método explícito para 
descifrar los jeroglíficos, además de que 
le hacía una larga serie de señalamien-
tos, todos ellos inocuos. Ante tales im-
properios, Gama optó por no contestar 
más en la prensa local. Como él mismo 
lo señaló años después, cerró “con el si-
lencio, la puerta a demandas y respues-
tas impertinentes, que a más de ser in-
útiles a los literatos, influyen en los 
ánimos pasionales y discordias”. En pa-
labras de su contemporáneo Juan Luis 
Maneiro, nuestro sabio se comportó así 
“como roca en mar borrascoso, que per-
manece con inmoble majestad, a pesar 
de las airadas olas que por todas partes 
la golpean”. 

El tiempo pasó y, para noviembre de 
1794, Gama se resolvió a componer una 
larga secuela de su Descripción… Dos 

años le tomó concluir lo que intituló 
“Advertencias anti-críticas” y concibió 
como una continuación de la primera 
parte al numerar sus cuatro apartados 
del 5 al 8. En el primero respondió siste-
máticamente a los ataques de quien lla-
mó “antagonista de todo lo que sale a la 
luz”. Dedicó el segundo a sustentar el 
porqué era imposible hallar una clave 
general para la inteligencia de los jero-
glíficos. Y aprovechó los dos últimos 
apartados para analizar 24 esculturas 
que habían aparecido con posterioridad 
a la Coatlicue y la Piedra del Sol. Como 
complemento visual, mandó grabar cin-
co nuevas láminas de esculturas y jero-
glíficos mexicas. 

Al concluir la secuela, Gama temió 
con agudo olfato que los altos costos de 
producción impedirían la rápida apari-
ción de sus “Advertencias anti-críticas”, 
lo que se infiere del siguiente comenta-
rio: “Si esto no se imprimiere aquí, se 
quedará para envolver azafrán o para 
que truene en el aire en los cohetes...”. 
A la postre, el destino jugó en contra 
suya al encadenarse cinco muertes. La 
primera, en 1798, fue la de Antonio 
Obregón y Alcocer, coronel de la Nueva 
Galicia y Conde de la Valenciana, el mi-
nero más adinerado de su tiempo y 
quien se había apuntado como mece-

Dibujo de Francisco Agüera 
de la Piedra de Tízoc que 
sirvió de base para grabar 
la lámina I de las “Adverten-
cias anti-críticas” de 1796 
(bnf, ms. mexicain 97, f. 7).
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Lámina I de Francisco Agüe-
ra de las “Advertencias anti-

críticas” de 1796 (bnf, ms. 
mexicain 97, f. 13).
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nas de la publicación. Al año siguiente 
Alzate lo seguiría a la tumba y, en 1802, 
el propio Gama, quien fue “consumido 
por una lenta fiebre”, según se apunta 
en un obituario de la Gazzetta Univer-
sale de Roma. 

El padre Andrés Cavo, uno de los me-
jores amigos de Gama y sabedor de que 
las “Advertencias anti-críticas” habían 
quedado inéditas tras su deceso, hizo 
entonces un doble intento desde Italia, 
país en el que residía desde 1767. Por un 
lado, urgió a fray José Olmedo, catedrá-
tico de la Real Universidad de México, a 
dar su parecer positivo para que el ma-
nuscrito se fuera ya a prensas. Por el otro, 
trató de encontrar los fondos necesarios 
para la publicación, primero a través de 
su hermano Lorenzo José, residente en 

la Nueva España, y luego del cabildo de 
la ciudad de México. Pero, para colmo 
de males, esta iniciativa a distancia que-
dó coartada con el fallecimiento en 1803 
de los dos hermanos Cavo…

Dos felices hallazgos 
En esta fatídica historia, los anhelos de 
Gama no se concretarían hasta tres dé-
cadas después. En el año de 1828 y por 
una vía que desconocemos, una copia 
completa de las “Advertencias anti-crí-
ticas”, pero desprovista de sus cinco gra-
bados, llegó a manos de Carlos María de 
Bustamante. Sonado coleccionista de 
antigüedades y documentos, este polí-
tico se había dado a la tarea en aquellos 
tiempos de publicar manuscritos clave 
para la historia antigua de México, en-

tre ellos los de Alvarado Tezozómoc, Sa-
hagún, López de Gómara y Veytia. Ob-
viamente, la obra de Gama no sería la 
excepción. Después de mucho batallar, 
Bustamante encontró en Lucas Ala-
mán, el secretario de Relaciones Exte-
riores en turno, el apoyo suficiente para 
que el gobierno financiara la impresión. 
Consideró, empero, que las “Adverten-
cias anti-críticas” serían difícilmente 
entendidas por los lectores, si no se an-
tecedían de la primera parte en el mis-
mo volumen. 

Fue así como apareció en 1832 la Des-
cripción histórica y cronológica…, com-
puesta ahora de dos partes y acompaña-
da de copias de las estampas de la 
Coatlicue y la Piedra del Sol que Busta-
mante había mandado litografiar en Fi-
ladelfia. Como hemos visto, esta edición 
carece lamentablemente de los cinco 
grabados de las esculturas halladas en-
tre 1791 y 1794, lo que dificulta mucho la 
comprensión de la lectura y la identifica-
ción de las piezas que allí se examinan. 

Demos ahora un gran salto en el tiem-
po y retomemos nuestra narración en el 
verano de 2002, cuando los autores de 
este artículo nos topamos de manera to-
talmente fortuita con los dibujos de las 
“Advertencias anti-críticas”. Por aquel 
entonces preparábamos la edición de un 
catálogo exhaustivo de las ricas colec-
ciones de arte mexica que se exhiben hoy 
en el Musée du quai Branly en París. 
Nuestro trabajo consistía fundamental-
mente en el análisis de cientos de escul-
turas que se almacenaban en una polvo-
sa bodega del edificio de Trocadéro. Pero 
también emprendimos una serie de pes-
quisas en archivos y bibliotecas con la 
finalidad de encontrar documentos an-
tiguos que nos explicaran los capricho-
sos caminos que tales esculturas habían 
seguido desde México hasta Francia du-
rante los siglos xix y xx. 

El 5 de agosto hicimos una primera 
visita al complejo Richelieu de la Biblio-
teca Nacional de Francia para consultar 
el célebre fonds mexicain, compuesto 
por 450 manuscritos organizados en 429 
entradas, los cuales fueron reunidos en-

La lámina III de las “Ad-
vertencias anti-críticas” 

sigue extraviada. Al pare-
cer, el historiador José 

Fernando Ramírez se 
hizo de una copia litográ-

fica durante su estancia 
en París en 1855-1856, y 
Jesús Sánchez (1886) la 

publicó tres décadas 
más tarde en los Anales 

del Museo Nacional  
de México.
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Dibujo anónimo de una 
cabeza de Quetzalcóatl 
que sirvió de base para 

grabar la lámina IV de las 
“Advertencias anti-críti-

cas” de 1796 (bnf, ms. 
mexicain 97, f. 8). 
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Lámina I, figura 1 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 46-73).

No se trata de un téchcatl (ta-
jón sacrificial) ni de un temalá-
catl (piedra para el sacrificio 
gladiatorio), sino de un marca-
dor solar de pasos cenitales. En 
la cara superior se observa el 
disco del Sol, en cuyo centro se 
encontraba el rostro de esta di-
vininidad astral. 

Piedra de Tízoc (1481-1486 
d.C.), cuauhxicalco (contene-
dor de la sangre y los corazones 
de las víctimas sacrificiales) 
que se usaba en el tlahuahuana-
liztli (el llamado sacrificio gla-
diatorio) durante la veintena de 
tlacaxipehualiztli.

Andesita de hiperstena, 94 x 
265 x 265 cm.

Sala Mexica, mna, inv. 10-1162.

Serpiente de cascabel con cuer-
po estriado y anudado.

Basalto, 72.5 x 58 x 86 cm.
Museo Xólotl, San Bartolo Te-

nayuca, inv. 10-250979.

Cabeza del dios pluvial y terres-
tre Tláloc.

Piedra blanca, alrededor de 28 
cm.

Se encontró cerca de la actual 
esquina de Isabel la Católica y 
Chimalpopoca.

Lámina I, figura 2 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 94-96).

5 Monstruo de la Tierra, signo 
celeste al que atribuían divini-
dad y le daban culto.

En la esquina de la casa prin-
cipal de los señores condes de 
Santiago.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 74.5 x 84 x 53 cm.
Empotrada en el Palacio de los 

Condes de Santiago Calimaya, 
esquina de Pino Suárez y Repú-
blica de El Salvador.

Lámina I, figura 3 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 97-99).

1 Serpiente, signo al que te-
nían devoción mercaderes y sol-
dados.

En el patio de la Casa del 
Marqués del Apartado, esqui-
na de República Argentina y 
Donceles.

Lámina I, figura 4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 96-97).

Imagen juvenil de un Tezca-
tlipoca del telpochcalli de barrio.

Empotrado en una pared del 
callejón del Caballete, barrio de 
Necatitlan.

Hoy desaparecida.

peles reunidos por Gama y por Pichar-
do. A través de la intermediación de 
Isidro Icaza los ofreció al presidente de 
la República, pero al parecer la opera-
ción nunca logró concretarse por falta 
de condiciones materiales. 

Por aquel entonces, Bustamante in-
tentó en repetidas ocasiones que Sán-
chez le facilitara varios documentos de 
Gama. Inclusive llegó a solicitar la inter-
vención de Lucas Alamán, pero resultó 
en vano. A la postre Sánchez se habría 
inclinado por venderlos a Joseph Aubin 
hacia 1832, quien los llevó a Francia en 
1840. El resto de la historia es bien co-
nocido. Los papeles volvieron a ser mos-
trados hasta 1889, en el contexto de la 
Exposición Universal de París. Entonces 
ya eran propiedad de Eugène Goupil, 

rico productor de cuentas metálicas que 
tenía ascendencia mexicana. Nueve 
años más tarde y por decisión de éste, su 
viuda los donaría a la Biblioteca Nacio-
nal de Francia, donde permanecen has-
ta nuestros días. 

El contenido del expediente 
En lo que respecta a los 19 folios del ex-
pediente mal bautizado como manus-
crito 97, un total de 14 están asociados 
a la Descripción… Por un lado, se en-
cuentran siete folios relacionados con la 
primera parte. Ahí se incluyen las lámi-
nas I y III de la edición de 1792, corres-
pondientes a la Coatlicue y la Piedra del 
Sol, respectivamente. Hay además dos 
dibujos de la Coatlicue que parecen ser 
anteriores al de Agüera y que no habrían 

tre 1700 y 1919 por medio de la incorpo-
ración sucesiva de las colecciones de 
Charles Le Tellier, Henri Baradère, Al-
phonse Pinart, Eugène Goupil y el con-
de de Charencey. Como es lógico, los 
mexicanistas han centrado sus más ca-
ros esfuerzos en la cincuentena de ma-
nuscritos originales de tradición indíge-
na. Son éstos, documentos tempranos y 
de carácter excepcional, como por ejem-
plo los códices Telleriano-Remensis, Xó-
lotl, Azcatitlan y París. En contraste, han 
quedado eclipsados los estudios, notas 
y copias elaborados entre el final del si-
glo xviii y la primera mitad del xix. Y 
fue precisamente ese conjunto el que lla-
mó nuestra atención. 

Grandísima fue nuestra sorpresa al 
revisar el manuscrito 97, el cual se des-
cribe en el catálogo de Eugène Boban 
como “Serie de 7 láminas de dibujos he-
chos a la aguada a fines del siglo pasado 
por Don Francisco Agüera”. Lejos de 
ello, el documento estaba integrado por 
19 láminas de diverso formato, elabora-
das por distintas manos y con técnicas 
diferentes, las cuales habían sido pro-
piedad de León y Gama. Pero antes de 
describirlas, tratemos aquí de recons-
truir cómo llegaron a París. 

Los dibujos extraviados 
A partir de nuestras investigaciones, sa-
bemos que tras el fallecimiento de Gama 
en 1802, el presbítero filipense José An-
tonio Pichardo fue designado su albacea 
y, al mismo tiempo, heredó la mayor par-
te de las pictografías, manuscritos, co-
pias de documentos, correspondencia y 
cuadernos atesorados por el autor de la 
Descripción histórica y cronológica.... De 
tal forma, el conjunto de papeles fue 
transferido del domicilio de don Anto-
nio en las actuales calles de República 
Argentina al Oratorio de San Felipe Neri, 
popularmente conocido como La Profe-
sa, donde residía Pichardo. Diez años 
más tarde, moriría éste y quedaría el oi-
dor José Vicente Sánchez en calidad de 
su albacea. Hay noticias de que, para 
1826, Sánchez propuso en venta al Mu-
seo Nacional el increíble cúmulo de pa-

La lámina IV de las “Ad-
vertencias anti-críticas” 
sigue extraviada, pero 
Sánchez (1886) publicó 
esta copia litográfica en 
los Anales del Museo Na-
cional de México. 
REPROGRAFÍA: RAÍCES 

Lámina V de las “Adver-
tencias anti-críticas” de 
1796 (bnf, ms. mexicain 
97, f. 15). 
FOTO: CORTESÍA BIBLIOTHÈQUE 
NATIONALE DE FRANCE 
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Lámina I, figura 1 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 46-73).

No se trata de un téchcatl (ta-
jón sacrificial) ni de un temalá-
catl (piedra para el sacrificio 
gladiatorio), sino de un marca-
dor solar de pasos cenitales. En 
la cara superior se observa el 
disco del Sol, en cuyo centro se 
encontraba el rostro de esta di-
vininidad astral. 

Piedra de Tízoc (1481-1486 
d.C.), cuauhxicalco (contene-
dor de la sangre y los corazones 
de las víctimas sacrificiales) 
que se usaba en el tlahuahuana-
liztli (el llamado sacrificio gla-
diatorio) durante la veintena de 
tlacaxipehualiztli.

Andesita de hiperstena, 94 x 
265 x 265 cm.

Sala Mexica, mna, inv. 10-1162.

Serpiente de cascabel con cuer-
po estriado y anudado.

Basalto, 72.5 x 58 x 86 cm.
Museo Xólotl, San Bartolo Te-

nayuca, inv. 10-250979.

Cabeza del dios pluvial y terres-
tre Tláloc.

Piedra blanca, alrededor de 28 
cm.

Se encontró cerca de la actual 
esquina de Isabel la Católica y 
Chimalpopoca.

Lámina I, figura 2 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 94-96).

5 Monstruo de la Tierra, signo 
celeste al que atribuían divini-
dad y le daban culto.

En la esquina de la casa prin-
cipal de los señores condes de 
Santiago.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 74.5 x 84 x 53 cm.
Empotrada en el Palacio de los 

Condes de Santiago Calimaya, 
esquina de Pino Suárez y Repú-
blica de El Salvador.

Lámina I, figura 3 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 97-99).

1 Serpiente, signo al que te-
nían devoción mercaderes y sol-
dados.

En el patio de la Casa del 
Marqués del Apartado, esqui-
na de República Argentina y 
Donceles.

Lámina I, figura 4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 96-97).

Imagen juvenil de un Tezca-
tlipoca del telpochcalli de barrio.

Empotrado en una pared del 
callejón del Caballete, barrio de 
Necatitlan.

Hoy desaparecida.

peles reunidos por Gama y por Pichar-
do. A través de la intermediación de 
Isidro Icaza los ofreció al presidente de 
la República, pero al parecer la opera-
ción nunca logró concretarse por falta 
de condiciones materiales. 

Por aquel entonces, Bustamante in-
tentó en repetidas ocasiones que Sán-
chez le facilitara varios documentos de 
Gama. Inclusive llegó a solicitar la inter-
vención de Lucas Alamán, pero resultó 
en vano. A la postre Sánchez se habría 
inclinado por venderlos a Joseph Aubin 
hacia 1832, quien los llevó a Francia en 
1840. El resto de la historia es bien co-
nocido. Los papeles volvieron a ser mos-
trados hasta 1889, en el contexto de la 
Exposición Universal de París. Entonces 
ya eran propiedad de Eugène Goupil, 

rico productor de cuentas metálicas que 
tenía ascendencia mexicana. Nueve 
años más tarde y por decisión de éste, su 
viuda los donaría a la Biblioteca Nacio-
nal de Francia, donde permanecen has-
ta nuestros días. 

El contenido del expediente 
En lo que respecta a los 19 folios del ex-
pediente mal bautizado como manus-
crito 97, un total de 14 están asociados 
a la Descripción… Por un lado, se en-
cuentran siete folios relacionados con la 
primera parte. Ahí se incluyen las lámi-
nas I y III de la edición de 1792, corres-
pondientes a la Coatlicue y la Piedra del 
Sol, respectivamente. Hay además dos 
dibujos de la Coatlicue que parecen ser 
anteriores al de Agüera y que no habrían 

tre 1700 y 1919 por medio de la incorpo-
ración sucesiva de las colecciones de 
Charles Le Tellier, Henri Baradère, Al-
phonse Pinart, Eugène Goupil y el con-
de de Charencey. Como es lógico, los 
mexicanistas han centrado sus más ca-
ros esfuerzos en la cincuentena de ma-
nuscritos originales de tradición indíge-
na. Son éstos, documentos tempranos y 
de carácter excepcional, como por ejem-
plo los códices Telleriano-Remensis, Xó-
lotl, Azcatitlan y París. En contraste, han 
quedado eclipsados los estudios, notas 
y copias elaborados entre el final del si-
glo xviii y la primera mitad del xix. Y 
fue precisamente ese conjunto el que lla-
mó nuestra atención. 

Grandísima fue nuestra sorpresa al 
revisar el manuscrito 97, el cual se des-
cribe en el catálogo de Eugène Boban 
como “Serie de 7 láminas de dibujos he-
chos a la aguada a fines del siglo pasado 
por Don Francisco Agüera”. Lejos de 
ello, el documento estaba integrado por 
19 láminas de diverso formato, elabora-
das por distintas manos y con técnicas 
diferentes, las cuales habían sido pro-
piedad de León y Gama. Pero antes de 
describirlas, tratemos aquí de recons-
truir cómo llegaron a París. 

Los dibujos extraviados 
A partir de nuestras investigaciones, sa-
bemos que tras el fallecimiento de Gama 
en 1802, el presbítero filipense José An-
tonio Pichardo fue designado su albacea 
y, al mismo tiempo, heredó la mayor par-
te de las pictografías, manuscritos, co-
pias de documentos, correspondencia y 
cuadernos atesorados por el autor de la 
Descripción histórica y cronológica.... De 
tal forma, el conjunto de papeles fue 
transferido del domicilio de don Anto-
nio en las actuales calles de República 
Argentina al Oratorio de San Felipe Neri, 
popularmente conocido como La Profe-
sa, donde residía Pichardo. Diez años 
más tarde, moriría éste y quedaría el oi-
dor José Vicente Sánchez en calidad de 
su albacea. Hay noticias de que, para 
1826, Sánchez propuso en venta al Mu-
seo Nacional el increíble cúmulo de pa-

La lámina IV de las “Ad-
vertencias anti-críticas” 
sigue extraviada, pero 
Sánchez (1886) publicó 
esta copia litográfica en 
los Anales del Museo Na-
cional de México. 
REPROGRAFÍA: RAÍCES 

Lámina V de las “Adver-
tencias anti-críticas” de 
1796 (bnf, ms. mexicain 
97, f. 15). 
FOTO: CORTESÍA BIBLIOTHÈQUE 
NATIONALE DE FRANCE 
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Lámina I, figura 5 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-86).

Alhaja de algunos pescadores.
En los cimientos de las casas 

del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Lámina I, figura 9 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 88).

Alhaja de príncipe en forma de 
mona que representa el signo 2 
Mono. Servía de relicario para 
engastar una joya.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.  
Perteneció a León y Gama.

Lámina I, figura 10 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 83-84).

Una de las diosas Cihuapi-
piltzin.

En los cimientos de la casa de 
Antonio de León y Gama, calle 
de República Argentina.

Lámina II, figuras 1-3 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 46-73). 

En sus cantos se tallaron 15 
parejas de danzantes que, diri-
gidos por el ministro principal 
de la escuela de música (distin-
guido por un gran penacho), ce-
lebran la posición vertical del 
Sol.

Hallada el 17 de diciembre de 
1791 en el ángulo suroeste del 
cementerio de la Catedral, don-
de hacía esquina la antigua cer-
ca y hacía frente a las cererías 
del Empedradillo. 

Lámina II, figura 4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 76-79). 

Supuesta efigie del dios plu-
vial Tláloc.

Hallada al pie de la torre nue-
va (oeste) de la Catedral, unos 
días más tarde del 18 de junio 
de 1792. Desapareció al poco 
tiempo.

Lámina I, figura 6 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-86).

Lobo, alhaja de los correos o 
caminantes.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Lámina I, figura 7 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 90-93).

El dios del vino Tezcatzóncatl 
Ometochtli tirado en estado de 
ebriedad. Lleva sobre su vientre 
“la tina que tiene consigo llena 
de licor”.

Zaguán de la casa del Mayo-
razgo de los Guerrero, frente a 
la Casa de Moneda, esquina de 
Correo Mayor y Moneda.

Lámina I, figura 8 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 93-94).

El Sol cubierto por la cola de 
uno de los jaguares que lo devo-
raron en la primera era, símbo-
lo de un eclipse.

En el cimiento de la esquina de 
República Argentina y Justo Sie-
rra, casa de don Luis de Castilla.

Sapo de cuerpo entero.
Andesita, 27 x 25 x 39 cm.
Museo de Escultura Mexica 

“Dr. Eusebio Dávalos Hurtado”, 
Santa Cecilia Acatitla, inv. 10-
136117.

Chacmool-guerrero sacrificado.
Piedra metamórfica verde, 8.6 

x 17.1 x 9.9 cm.
Musée du quai Branly, m.q.b. 

71.1878.1.307.
Llevado a Francia por Eugène 

Boban hacia 1870 y donado al 
museo por Alphonse Pinart en 
1883.

Chalchiuhtlicue-Chicome-
cóatl, diosa del agua terrestre y 
la vegetación.

Basalto, 32 x 16.5 x 19 cm.
British Museum, et Am, St. 

374. Fue colectada en México 
por un individuo de apellido 
Glennie (quizás el minero inglés 
copropietario de la United Mexi-
can Company) y donada al mu-
seo por Henry Christy.

Piedra de Tízoc.
Andesita de hiperstena, 94 x 

265 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1162.

Tezontle, alrededor de 90 x 27 cm.

Ahuítzotl, animal fantástico 
inspirado en la nutria y consi-
derado súbdito de los dioses 
pluviales.

Andesita, 59 x 46 x 51 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81577.

Chacmool-Tláloc, imagen del 
dios pluvial que servía como 
mesa de ofrendas, recipiente 
para los corazones humanos y 
piedra sacrificial. También se le 
conoce como el Chacmool de 
Tacubaya.

Basalto, 65.5 x 94 x 51.5 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1078.

Piedra de la Librería Porrúa, 
imagen de una biznaga, símbo-
lo de los orígenes norteños de 
los mexicas y posible base sacri-
ficial. 

Andesita, 56 x 77 x 77 cm.
Museo del Templo Mayor, inv. 

10-650351.

Hoy desaparecida.

Hoy extraviada.

Hoy extraviada.
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Lámina I, figura 5 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-86).

Alhaja de algunos pescadores.
En los cimientos de las casas 

del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Lámina I, figura 9 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 88).

Alhaja de príncipe en forma de 
mona que representa el signo 2 
Mono. Servía de relicario para 
engastar una joya.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.  
Perteneció a León y Gama.

Lámina I, figura 10 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 83-84).

Una de las diosas Cihuapi-
piltzin.

En los cimientos de la casa de 
Antonio de León y Gama, calle 
de República Argentina.

Lámina II, figuras 1-3 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 46-73). 

En sus cantos se tallaron 15 
parejas de danzantes que, diri-
gidos por el ministro principal 
de la escuela de música (distin-
guido por un gran penacho), ce-
lebran la posición vertical del 
Sol.

Hallada el 17 de diciembre de 
1791 en el ángulo suroeste del 
cementerio de la Catedral, don-
de hacía esquina la antigua cer-
ca y hacía frente a las cererías 
del Empedradillo. 

Lámina II, figura 4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 76-79). 

Supuesta efigie del dios plu-
vial Tláloc.

Hallada al pie de la torre nue-
va (oeste) de la Catedral, unos 
días más tarde del 18 de junio 
de 1792. Desapareció al poco 
tiempo.

Lámina I, figura 6 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-86).

Lobo, alhaja de los correos o 
caminantes.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Lámina I, figura 7 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 90-93).

El dios del vino Tezcatzóncatl 
Ometochtli tirado en estado de 
ebriedad. Lleva sobre su vientre 
“la tina que tiene consigo llena 
de licor”.

Zaguán de la casa del Mayo-
razgo de los Guerrero, frente a 
la Casa de Moneda, esquina de 
Correo Mayor y Moneda.

Lámina I, figura 8 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 93-94).

El Sol cubierto por la cola de 
uno de los jaguares que lo devo-
raron en la primera era, símbo-
lo de un eclipse.

En el cimiento de la esquina de 
República Argentina y Justo Sie-
rra, casa de don Luis de Castilla.

Sapo de cuerpo entero.
Andesita, 27 x 25 x 39 cm.
Museo de Escultura Mexica 

“Dr. Eusebio Dávalos Hurtado”, 
Santa Cecilia Acatitla, inv. 10-
136117.

Chacmool-guerrero sacrificado.
Piedra metamórfica verde, 8.6 

x 17.1 x 9.9 cm.
Musée du quai Branly, m.q.b. 

71.1878.1.307.
Llevado a Francia por Eugène 

Boban hacia 1870 y donado al 
museo por Alphonse Pinart en 
1883.

Chalchiuhtlicue-Chicome-
cóatl, diosa del agua terrestre y 
la vegetación.

Basalto, 32 x 16.5 x 19 cm.
British Museum, et Am, St. 

374. Fue colectada en México 
por un individuo de apellido 
Glennie (quizás el minero inglés 
copropietario de la United Mexi-
can Company) y donada al mu-
seo por Henry Christy.

Piedra de Tízoc.
Andesita de hiperstena, 94 x 

265 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1162.

Tezontle, alrededor de 90 x 27 cm.

Ahuítzotl, animal fantástico 
inspirado en la nutria y consi-
derado súbdito de los dioses 
pluviales.

Andesita, 59 x 46 x 51 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81577.

Chacmool-Tláloc, imagen del 
dios pluvial que servía como 
mesa de ofrendas, recipiente 
para los corazones humanos y 
piedra sacrificial. También se le 
conoce como el Chacmool de 
Tacubaya.

Basalto, 65.5 x 94 x 51.5 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1078.

Piedra de la Librería Porrúa, 
imagen de una biznaga, símbo-
lo de los orígenes norteños de 
los mexicas y posible base sacri-
ficial. 

Andesita, 56 x 77 x 77 cm.
Museo del Templo Mayor, inv. 

10-650351.

Hoy desaparecida.

Hoy extraviada.

Hoy extraviada.
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Lámina III, figuras 1-4 (León 
y Gama, 1832, 2ª parte: 73-74). 

Remate o almena de una de 
las capillas del Templo Mayor; 
tiene los adornos de Huitzilo-
pochtli y Tlacahuepan Cuex-
cotzin.

Hallada el 14 de enero de 1792 
en el costado oriente del Sagra-
rio, casi enfrente de la puerta de 
la real cárcel de corte. Al poco 
tiempo fue dañada “dándole co-
hete” y luego reinhumada. 

Lámina IV, figuras 1-5 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 74-76).

Serpiente que carece de su 
mandíbula; con restos de pintu-
ra roja y azul. Sirvió de entrada 
al Templo de Quetzalcóatl. 

Hallada el 18 de junio de 1792 
en el cementerio de la Catedral, 
al sur de la torre nueva (oeste). 

Se reinhumó poco tiempo 
después. 

Cabeza de la serpiente/oruga 
mítica conocida como xiuh-
cóatl (“serpiente de fuego”). 

Basalto, 220 x 165 x 137 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1143.
Redescubierta por Ramón I. 

Almaraz en 1873, pero al poco 
tiempo reinhumada. Hallada 
nuevamente por Antonio Gar-
cía Cubas en 1881 en el ángulo 
sureste de la Catedral.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 94 x 108 x 150 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81563.
Redescubierta por Antonio 

García Cubas en 1881 en el án-
gulo sureste de la Catedral.

Lámina II, figura 7 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-88).

El dios del vino Izquitécatl 
Ometochtli, con sus manos en 
“acción de ir á beber el licor con-
tenido en vasija que le falta”.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Uno de los dos petlacontzitzqui-
que, esculturas que solían colo-
carse sobre los dados externos 
de las alfardas de las pirámides. 
Servían como portaestandartes 
en donde se insertaban las in-
signias que anunciaban la cele-
bración de un sacrificio huma-
no en el templo.

Basalto, 102 x 60 x 57 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81560.

Hoy extraviada.

Lámina II, figuras 5-6 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 99-104).

Una diosa del maíz que recibía 
los nombres de Cuitlapanton, 
Cuitanaton o Cintlatlapachoto. 

En el corredor de la Casa del 
Risco, frente al zaguán, callejón 
de Dolores.

Diosa de las aguas terrestres 
Chalchiuhtlicue.

Diorita, 85 x 37 x 25 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

82215.

Hoy extraviada.

Lámina V, figuras 1-2 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 105-106).

2 Caña, signo de los llamados 
dioses Omacame.

Hallada en un zaguán de la ca-
lle de la Machincuepa, hoy 3ª de 
la Soledad. Servía de banca; 
León y Gama la hizo trasladar a 
su casa. 

Lámina V, figuras 3-4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 106-107).

Almena o remate de la capi-
lla o templo de Omácatl en ese 
barrio.

Hallada junto a la serpiente 
emplumada anterior en la calle 
de la Machincuepa, hoy 3ª de la 
Soledad.

Sin lámina (León y Gama, 1832, 
2ª parte: 108-111).

Cementerio del convento de la 
Merced.

Una cara y varias plumas a 
manera de cola, acompañadas 
de un sartal de cinco cuentas y 
los signos de los días viento, 
muerte, serpiente y monstruo 
de la tierra, asociados respec- 
tivamente a los dioses Quet-
zalcóatl, Tezcatlipoca, Yacate-
cuhtli y Cipactli.

Sin lámina (León y Gama, 1832, 
2ª parte: 108-111).

En el zaguán de la casa de San 
Pedro, junto al puente de Leña.

Fecha 8 caña del reinado de 
Ahuítzotl en que sacrificaron 
tziuhcohuacas y mazatecas 
para consagrar la nueva amplia-
ción del Templo Mayor. Posible-
mente estuvo colocada en el pa-
lacio del tlatoani. 

Serpiente emplumada, dios 
creador Quetzalcóatl.

Basalto, 51 x 54 x 165 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

46698.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 54 x 53 x 56 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81558.

Diosa terrestre Tlaltecuhtli en 
su advocación zoomorfa. 

Andesita, 30 x 91 x 91 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-322.
Este relieve está tallado en la 

cara inferior de una escultura 
que representa una serpiente 
emplumada con la fecha 1 caña, 
alusiva a Quetzalcóatl.

Lápida con la fecha 8 caña, po-
siblemente equivalente al año 
de 1487 d.C.

Casa de la Alhóndiga o de San 
Pedro, Alhóndiga 10 casi esqui-
na con Corregidora.

Piedra verde, 63 x 56 x 28 cm 
aproximadamente.

Hoy desaparecida.
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Lámina III, figuras 1-4 (León 
y Gama, 1832, 2ª parte: 73-74). 

Remate o almena de una de 
las capillas del Templo Mayor; 
tiene los adornos de Huitzilo-
pochtli y Tlacahuepan Cuex-
cotzin.

Hallada el 14 de enero de 1792 
en el costado oriente del Sagra-
rio, casi enfrente de la puerta de 
la real cárcel de corte. Al poco 
tiempo fue dañada “dándole co-
hete” y luego reinhumada. 

Lámina IV, figuras 1-5 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 74-76).

Serpiente que carece de su 
mandíbula; con restos de pintu-
ra roja y azul. Sirvió de entrada 
al Templo de Quetzalcóatl. 

Hallada el 18 de junio de 1792 
en el cementerio de la Catedral, 
al sur de la torre nueva (oeste). 

Se reinhumó poco tiempo 
después. 

Cabeza de la serpiente/oruga 
mítica conocida como xiuh-
cóatl (“serpiente de fuego”). 

Basalto, 220 x 165 x 137 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

1143.
Redescubierta por Ramón I. 

Almaraz en 1873, pero al poco 
tiempo reinhumada. Hallada 
nuevamente por Antonio Gar-
cía Cubas en 1881 en el ángulo 
sureste de la Catedral.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 94 x 108 x 150 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81563.
Redescubierta por Antonio 

García Cubas en 1881 en el án-
gulo sureste de la Catedral.

Lámina II, figura 7 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 85-88).

El dios del vino Izquitécatl 
Ometochtli, con sus manos en 
“acción de ir á beber el licor con-
tenido en vasija que le falta”.

En los cimientos de las casas 
del Mayorazgo de Mota, esqui-
na de Carmen y Justo Sierra.

Uno de los dos petlacontzitzqui-
que, esculturas que solían colo-
carse sobre los dados externos 
de las alfardas de las pirámides. 
Servían como portaestandartes 
en donde se insertaban las in-
signias que anunciaban la cele-
bración de un sacrificio huma-
no en el templo.

Basalto, 102 x 60 x 57 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81560.

Hoy extraviada.

Lámina II, figuras 5-6 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 99-104).

Una diosa del maíz que recibía 
los nombres de Cuitlapanton, 
Cuitanaton o Cintlatlapachoto. 

En el corredor de la Casa del 
Risco, frente al zaguán, callejón 
de Dolores.

Diosa de las aguas terrestres 
Chalchiuhtlicue.

Diorita, 85 x 37 x 25 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

82215.

Hoy extraviada.

Lámina V, figuras 1-2 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 105-106).

2 Caña, signo de los llamados 
dioses Omacame.

Hallada en un zaguán de la ca-
lle de la Machincuepa, hoy 3ª de 
la Soledad. Servía de banca; 
León y Gama la hizo trasladar a 
su casa. 

Lámina V, figuras 3-4 (León y 
Gama, 1832, 2ª parte: 106-107).

Almena o remate de la capi-
lla o templo de Omácatl en ese 
barrio.

Hallada junto a la serpiente 
emplumada anterior en la calle 
de la Machincuepa, hoy 3ª de la 
Soledad.

Sin lámina (León y Gama, 1832, 
2ª parte: 108-111).

Cementerio del convento de la 
Merced.

Una cara y varias plumas a 
manera de cola, acompañadas 
de un sartal de cinco cuentas y 
los signos de los días viento, 
muerte, serpiente y monstruo 
de la tierra, asociados respec- 
tivamente a los dioses Quet-
zalcóatl, Tezcatlipoca, Yacate-
cuhtli y Cipactli.

Sin lámina (León y Gama, 1832, 
2ª parte: 108-111).

En el zaguán de la casa de San 
Pedro, junto al puente de Leña.

Fecha 8 caña del reinado de 
Ahuítzotl en que sacrificaron 
tziuhcohuacas y mazatecas 
para consagrar la nueva amplia-
ción del Templo Mayor. Posible-
mente estuvo colocada en el pa-
lacio del tlatoani. 

Serpiente emplumada, dios 
creador Quetzalcóatl.

Basalto, 51 x 54 x 165 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

46698.

Cabeza de serpiente empluma-
da, dios creador Quetzalcóatl.

Basalto, 54 x 53 x 56 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-

81558.

Diosa terrestre Tlaltecuhtli en 
su advocación zoomorfa. 

Andesita, 30 x 91 x 91 cm.
Sala Mexica, mna, inv. 10-322.
Este relieve está tallado en la 

cara inferior de una escultura 
que representa una serpiente 
emplumada con la fecha 1 caña, 
alusiva a Quetzalcóatl.

Lápida con la fecha 8 caña, po-
siblemente equivalente al año 
de 1487 d.C.

Casa de la Alhóndiga o de San 
Pedro, Alhóndiga 10 casi esqui-
na con Corregidora.

Piedra verde, 63 x 56 x 28 cm 
aproximadamente.

Hoy desaparecida.
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satisfecho a Gama por su imperfección 
y manera occidental de representar la 
iconografía mexica. Sumemos a ellos 
tres dibujos a lápiz de la Piedra del Sol 
que sirvieron de base para abrir las lá-
minas de cobre de la edición de 1792. 

Por otro lado, se encuentran siete fo-
lios relacionados con la segunda parte. 
Ahí se incluyen los bocetos sumarios de 
una Tlaltecuhtli y una fecha 8 caña, pie-
zas que Gama describe en su texto, pero 
que por alguna razón no incluyó en sus 
láminas. Hay dos bocetos más: el de un 
sapo y el de la cara superior de la Piedra 
de Tízoc (éste firmado por Agüera) que 
sirvieron para la elaboración de la lámi-
na I. Tenemos, además, los grabados co-
rrespondientes a las láminas I y V, así 
como el dibujo base para la lámina IV. El 
contenido de estos siete folios se anali-
za en el cuadro adjunto. 

Para concluir, hablemos un poco so-
bre las hipotéticas relaciones entre 
Gama y el capitán de dragones luxem-
burgués Guillermo Dupaix, las cuales se 
infieren a partir del hallazgo en París de 
los dibujos anticuarios de las “Adverten-
cias anti-críticas”. Al compararlos con 
las aguadas de José Antonio Polanco 
contenidos en la Descripción de Monu-
mentos antiguos Mexicanos compuesta 
en 1794 por Dupaix, vemos que hay 12 

esculturas en común. La confrontación 
de las descripciones del militar con las 
del sabio pone en evidencia la forma en 
que dos habitantes de la ciudad de Mé-
xico se dieron al mismo tiempo a la ta-
rea de registrar las tallas mexicas que es-
taban siendo exhumadas, de aquellas 
que adornaban ricas mansiones y de las 
que ya habían sido integradas a colec-
ciones públicas y privadas. Los textos de 
Dupaix son breves y, por lo general, ca-
rentes de interpretaciones; en cambio, 
los de Gama son particularmente dila-
tados y hacen gala de sapiencia. 

Gama siempre nos ofrece mayores 
detalles sobre el contexto y las circuns-
tancias de los hallazgos, anotando en 
ocasiones el nombre de los propietarios 
de los inmuebles donde éstos se hicie-
ron. De manera concomitante, sus pro-
puestas sobre la función y el significado 
de las esculturas, aunque varias veces 
incorrectas, se fundamentan en largas y 
bien razonadas argumentaciones. Re-
cordemos, en este sentido, que Gama era 
en aquellos días una de las máximas lu-
minarias del escenario intelectual novo-
hispano. Sus enciclopédicos conoci-
mientos eran el resultado de largos años 
dedicados al aprendizaje del náhuatl, 
del examen cuidadoso de los documen-
tos indígenas del Museo Boturini y de la 

lectura crítica de autores como Alva Ix-
tlilxóchitl, Hernández, Torquemada y 
muchos más. 

A nuestro juicio, existen buenos in-
dicios de que Dupaix sostuvo algún tipo 
de relación con Gama dados sus comu-
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blica Argentina). En forma sugerente, 
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en sentido opuesto, varios de los boce-
tos del manuscrito 97 de la bnf que fue-
ron propiedad del astrónomo parecen 
sospechosamente calcados de los dibu-
jos de Dupaix.  
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Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, y la Ley Federal del Derecho de Autor; su reproducción debe ser aprobada previamente por “El INAH” y “La editorial”. No se devuelven 
originales. No se responde por materiales no solicitados. El contenido de los artículos es responsabilidad de los autores. Hecho en México.
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ESTRATEGIAS PARA  

CAMBIAR EL DESTINO. 
Los hijos de Moctezuma 

en el siglo xvi 
María Castañeda de la Paz

Se presenta un breve panorama del destino de 
cada uno de los hijos de Moctezuma Xocoyotzin 
tras la muerte de su padre, así como los argu-
mentos y estrategias que cada uno empleó para 
sobrevivir en tiempos de profundos cambios.

61
LA TRANSFORMACIÓN DE  

LOS DERECHOS Y PRIVILEGIOS 
DE LA NOBLEZA INDÍGENA  

EN LA ÉPOCA COLONIAL
Margarita Menegus Bornemann

La Nueva España se organizó en dos repúbli-
cas, cada una con sus derechos y privilegios. 
La clase dirigente del mundo prehispánico se 
equiparó jurídicamente a la nobleza castella-
na, y, no obstante, se crearon instituciones 
americanas como el cacicazgo. 
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